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bit mlntr,I por Turblth. Este para·Pr61ogo · ya es tnúy 
largo, aunque para Apologético no pudo ser mas corto. 
VALE. SALUDADORES. 

DISCURSO PRIMERO. 

1 LOS Te6logos Morales Españoles ,, tratando de la 
observancia vana , disputan si en esta especie de 

supersticion son comprehendidos aquellos hombres que de­
baxo del nombre de Saludadores hacen profesion especial de 
curar la hydrophobia , ó mal de rabia : y dividiéndose en va-

. rias opiniones , unos tienen aquella curacion por lícita, otroi 
por supersticiosa , otros creen que entre los que se llaman 
Saludadores hay de todo ; esto es , que unos curan supers­
ticiosamente , otros lícitamente. Entre los que juzgan lí­
cito aquel modo de cura·r se duda tambien si es por vir­
tud natural , ó por gracia gratis data ; aplicándoie unos 
á lo primero , otros á lo segundo. 

~ Pero mi sentir es , que ni curan supersticiosamente, 
ni lícitamente , ni por virtud so_brenatural , ni natural , ni 
diabólica~ Los Teólogos suponen el hecho de que curan la 
hydrophobia, porque no les toca examinarle, sino discurrir 
sobre la noticia comun conforme á sus principios. Mas yo 
este mismo hecho revóco en duda ; ó por mejor decir asien­
to á que los que se dicen Saludadores, ni curan por gracia, 
ni por desgracia partic'ular ; quiero decir , que no tieoe11 
virtud-alguna buena., ni mala para curar la rabia , ó si tie­
nen alguna , no es particular , sino comun á todos los hpm­
bres. 

3 He puesto esta excepcion condicionada , porque pue­
de haber alguna duda sobre si el soplo fuerte , y frío , de 
que usan los Saludadores , · tiene alguna virtud contra la 
hydrophobia. He visto á un Médico muy agudo inclinado 
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al dictamen de que sí. Este , sobre el fundamento experi­
mental de que el agua fria inmuta extrañamente á los hy­
dróphobos , y segun la disposicion en que los halla , ó les 
acelera la muerte , ó les restituye la salud , discurria que 
todos los líquidos frios tienen la . misma eficacia , y que 
en esto ·está todo el mysterio de la virtud de los Saluda­
dores. Confirmábale en su opinion lo que comunmente se 
dice , 6 lo dicen los mismos Saludadores , que despues de 
echar buenos tragos tienen mas virtud ; porque el vino 
l qué puede hacer en ellos , sino esforzarles el pecho para 
soplar con mas valentía~ A lo que se sigue, que el soplo 
sea mas frio, porque el ayre tanto mas enfria , quanto es 
imp;lido con mas fuerza. 

§. u. 
" 4 ESte discurso supone el hecho de que la agua fria 

es remedio de la hydrophobia ; lo qual es muy du­
doso , 6 falso , como veremos. Lo que es cierto es , que los 
hydróphobos tienen "Sumo horror á la agua, y quequando 
consienten espontáneamente ec beberla , 6 en entrarse en 
ella , comunmente sanan. Mas esto no es porque el agua ten• 
ga alguna virtud contra aquella enfermedad , sino porque 
quando deponen el horror al agua ya está mitigado el 
mal, pues, 6 ya sea que la hydrophobia vicia de tal mo­
do el sentido del tacto , que á los qu~ la padecen es ~o­
lestísimo el contacto del agua, ó que induce un particu­
lar delirio , por el qual se les representa en el agua el mis­
mo perro que los mordió (porque el que efectivamente vean 
en ella el perro , 6 sus entrañas , se debe despreciar como 
fábula) ; es claro ~ que la falta de qualquiera de esos sym~ 

• tomas arguye mejoría de la dolencia , y asi se debe supo­
ner está vencida , quando el hydróphobo pierde el aborre­
cimiento á la agua. Por lo qual dice bien Lucas Tozzi, t}Ue 
la felicidad está , no en que los hydróphobos beban agua, 
sino en que quieran beberla. · 

5 Fortificame en este sentir el poco aprecio que veo 
hacen los Autores Médicos , que tratan de la curacion de la 
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hydrophobia, del remedio de la agua. Algunos ni memo­
ria siquiera hacen de él. Otros le consideran nocivo , y 
dicen que el aborrecimiento que los hydróphobos tie­
nen á la agua nace de la natural presension del daño que 
les ha de causar. Asi Juan Doléo, el qual estiende á todos 
los líquidos , asi el aborrecimiento , como el daño de los 
hydróphobos. Los que le permiten alguna probabilidad 
solo alegan un experiment@ antiguo , referido por Aedo, 
de cierto Filósofo mordido por un perro rabioso , que vien­
do despues el perro mismo en la agua del baño, y hacien­
do reflexion de que aquella representacion no podia me .. 
nos de ser falsa , se arrojó al baño ,· y san6. Pero demás 
que este suceso. otros le tienen por falso , un experimer,­
to solo nada prueba en materias de medicina , por,que que­
da pendiente la duda de si la salud se debió ál remedio apli­
cado, ó á actividad sola de la naturaleza. Y es verisimil que• 
aquel Filósofo quando estuvo capaz de hacer aquella re­
flexion iba reviniendo del delirio : por consiguiente ya 
el mal se iba venciendo á beneficio de la naturaleza an­
tes de entrar en la agua. Lo que podemos asegurar es , que 
la escaséz de experimentos en esta materia , prueba , ó 
que los Médicos por desconfiar del remedio, no los hi­
cieron; ó que, si los hicieron, no fueron favorables, pues 
solo se cita uno que lo fue. Gaspar de los Reyes me ha­
ce creer esto último, pues dice que hay repetidas expe­
riencias de que la agua no es antídoto de la hydrophobia: 
Aquam enim , quam tantoperi abborrent, veneni hujus an­
tidoti,m non esst stepiur expertt1m ert (a). Por tanto , sin 
escrúpulo , podemos contar entre los errores comunes que 
la agua sea remedio del mal de rabia. 

6 Pero demos que del ~so de la agua , ó en la bebi­
da, 6 en el baño resulte algun alivio en la hydropho­
bia : no se infiere que todos los líquidos tengan la mis­
ma eficacia. fPor qué el agua, y el_ ay re , tan deseme­
jantes en inumerables propiedades , han de convenir e11 
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la virtud de curar á los hydróphobos ~ Es verdad que en 
algunos Autores Médicos he leído que estos dolientes abor­
recen , no solo el agua , mas tambien los demás líquidos; 
pero hablan de líquidos visibles, y potables. Fu~ra de que, 
aunque todos los líqu~dos convengan e~ ser obJeto de la 
aversion de los hydrophobos, no se sigue por eso que . 
convengan e,n ser remedio de ellos. . 

7 El discurso, pues , de aquel docto Médico está opor­
tunamente formado, si se dirige solo á examina~ la cau.­
sa , en suposicion del hecho , d~ que el soplo. v1olemo , y 
frio aprovecha en la hydrophobta ; pero de mngun modo 

-prueba este hecho ; el qual yo , por lo que diré abaxo, 
tengo por falso. . . 

8 Mas en caso que fuese verdadero , ise segmr1a que 
tienen alguna virtud particular los Saludadores.~ No por 
.cierto ; porque el soplar es comun ,. no s~lo á todos _los 
hombres sino á todos los animales : y as1 todos podrian 
ser Saludadores con la reserva de poseer esta virtud 
con alguna vent;ja los de pecho robusto , qué soplan con 
mas fuerza. Pero mucho mejores serian , para curar la 
rabia , unos fuelles de 6rgano , ú Cf fragua, que quan­
tos Saludadores hay en el mun~o , pues por b~enos be­
bedores que sean ,. no han de impeler el ambiente con 
tanta violencia como los fuelles. 

§. Ill. -
9 EL _que no t!err~. los Sa~udadores vi~tud alg~na par-

ticular m d1v1oa , ni natural , m demomaca , es 
facil de probar.~ Empecemos por la divina •. Para lo qual 
supongo que solo en España hay esta esp1:c1e d~ Curan­
deros. Esto consta , lo primero , porque as1 lo asientan los 
Autores que tratan de esto. Lo segundo, porque entre los 
Escritores de Teología Morál solo los Españoles tocan la 
qüestion de si el modo de curar de los ~a!udadores es 
comprehendido en las observaciones superst1c1osas ., Y va­
nas. Los demás no hablan de ellos porque no los conocen; 
6 si alguno habla es citando i Autores Españoles , y su-
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poniendo ser ñuestros nacio□a!es dic~o~ . cura~deros. . 
ro Pregunto ahora : i Que verosmuhtud tiene que Dt()j 

conceda esta gracia solo á una Nacion , con éxclusion de 
las demás ~ El Espíritu Santo , que llenó todo el Orbe de 
la tierra , dispensa sus dones ; sin atencion á regiones de~ 
terminadas. Y habiendo de privilegiar especialmente á la 
Nacion Española en la curacion de la rabia , i es creible 
que solo conceda esta virtud á una gente que no es la mas 
virtuosa ; pues está generalmente notada de beber vino 
con exceso~ Bien sé que las gracias gratis dat.e no están 
vinculadas á la gracia santificante , ó á la virtud· personal;: 
pero tambien sé que la práética comun deJa Divina rro­
videncia es repartirlas solo eatre sus siervos. Es comun en. 
~re los Saludadores decir q_ue el vino les aumenta la vir­
tud. i Quién de mente sana asentirá á que la fuerza de una 
virtud sobrenatmal crece cori el uso del vino ~ i Cómo es 
creible tampoco que Dios solo conceda esta gracia á gente 
que hace grangeria de ella , violando la regla gratis ac .. · 
cepistiJ, gratis dat~, que salió de la boca de Christo ácia 
ros Apóstoles , al darles fa gracia curativa de enfermeda .. 
des? Dirán que reciben algo por via de limosna, no de 
paga. Pero aun quando sea asi , el ver que esta gracia so.­
ro reside en gente que necesita de limosna, induce una fuerte 
sospecha de que es invencioíl para sacarla. ¡Es posible que 
no hemos de ver algun Caballero , 6 hombre poderoso Sa~ 
ludador ! 

11 Las notas que muestran de su virtud , esto es , la 
rueda de Santa Catalina en el cielo de 1a boca , y la ima-­
gen de un Crucifixo debaxo de la lengua ; todo es mera 
impostura : pues bien considerado , no se ve en ellos otra· 
cosa que l_os lineamentos ·natur9les , ú de la~ venas que 
concurren debaxo de la lengua , ú de las prominencias que 
hay en el cielo de la boca : los quales. ellos , por una im­
perfectísima alusion , acomodan á su antojo , y el vulgo 
cree lo que imagina , mas que lo que ve. Aunque no nie­
go que con cauterios se puede imprimir en estas partes al­
gu,na especial figura ; y puede ser que uno , ú otro usen 
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de e5te arte. Pero yo en uno que examiné , y deci~ te­
ner ta rueda de Santa Catalina, no vi otra c?sa que ~ichos 
lineamentos naturales. Donde se debe tamb1en cons1de~ar 
la ninguna proporcion que tiene ~a rueda de ~anta Catalma 

• para ser índice de la virtud curativa de la rabia. ~st? se co­
noce ser invencion de algun embu~tero ; que adv1rti? algu­
na diminuta semejanza entre los lmeamentos del cielo de 
la boca , y la rueda de Santa Catalina , 'y despues se fue 
propagando á los demás. . 

1 'l El Diccionario de la Academia Francesa , tra­
tando de nuestros Saludadores , ·despues de asentar la baza 
de que son meros embusteros , dice que la imagen de la 
rueda de Santa Catalina se la imprimen con arte ; Y yo, 
como he dicho, facilmente asentiré á que algunos lo hagan 
asi : á semejanza de otros embusteros , que, segun ~e lee en 
el mismo Diccionario , hay en Italia , los quales pretenden 
tener gracia gratis data, para cura~ las I?ord~duras de sa­
bandijas venenosas , y para persu¿id1rlo se 1mpnmen la figu­
ra de una serpiente. Pero me parece que los que usan de es­
te artificio , es natural que impriman la rueda en otra par­
te del cuerpo antes que en la boca , por ser aquello mu­
cho menos peligroso , y molesto ; y me confirma en este 
pensamiento el caso práético que refie~e e~ Doétor Don 
Francisco Ribera en su Cirugía natural 1nfal1ble, de un Sa­
ludador que tenia dicha rueda en el pecho ; y á otro ho~­
bre , que tambien se babia metido á Saludador le ofrec!ó 
imprimírsela tambien á él por una docena de reales. Oyo­
selo el mismo Doétor Ribera á este segundo estando exa­
minándole en la Villa de Tornabacas por orden de la Jus­
ticia. 

§. IV. 
13 QUE tampoco es _virtud na~. urat la de los Saluda­

dores ( digo virtud particular) se prueba de_ el 
· mismo principio de no haber Salud~do~es smo 

ea España. Las virtudes naturales , como cons1gm~nt~s _á 
la naturaleza específica , son comunes á todos los mdiv1-
duos de la especie. i Por qué , pues , la de los Saludado- · 

res 
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res se ha de lim.tar á estos pocos hornbres ? Vemos que 
todo ruibarbo purga : todo iman atrahe el hierro : todo vi­
no embriaga ; y la diferencia entre los individuos de ca­
da especie , solo está en el mas , 6 menos, Asi deberia ser 
en la virtud curativa de la rabia , sí esta virtud fuese na­
tural. 

14 Mas creible se me haría el que todos los hombres 
de una Nacion , 6 Provincia tuviesen virtud para curar al­
guna determinada enfermedad , pues esto podría atribuirse 
á influxo particular del clima. Y asi lo que dicen Plinio 
y otros de los Psilo~ , Pueblos de la Ly?ia , cuyo aliento: 
y contado es exk1al para las sabandijas venenosas , y 
cura. sus 1;Jórdedu~as , aunque lo tengo por fabuloso , por 
la discordia que noto entre los Autores que tratan de ellos 
no me atreveré á condenarlo por imposible, Pero que de~ 
baxo de un mismo clima , usando de los mismos alimen­
tos , bebiendo las mismas aguas , 6 por mejor decir los mis-· 
mos vinos , haya hombres especialmente privilegiados con1 
una virtud tan señalada , y negada tótalmente á los de-• 
mas , no es persuasible. 
" ! 5. Mas :_ Sí fuese virtud natural, í por qué había de 
res1d1r ésta siempre en gente baxa ? Siendo tantos los Sa­
ludadores, i c6mo no vemos algunos Caballeros que lo 
s~an 1 Preg~nto mas : ¿ Quién les dice á estós hombres que 
tienen cal virtud , antes de empezará exercitarla~ Las vir­
tudes activas , propias de una espede , solo constan por 
las experiencias que se hicieron en muchos individuos de 
aquella especie. Las que son propias de un determinado 
individuo , solo pueden constar por experiencias· hechas en 
aquel ltlÍsmo individuo. í Cómo • pues , antes de hacer ex­
periencia alguna saben que son Saludadores? Pues es cierto 
que la primera vez que se ponen á saludar lo hacen en fe de 
que tienen aquella virtud. 

s. v. 
16 Finalmente digo que ni curan los Saludadores por 

paéto con el demonio. Prnebo lo primero esta 
conclusion con un argumento legal. De nadie se debe , ni 
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puede creer que tenga pacto con el dem?nio , sin que 
haya prueba constante de ello ; pero es as1 que no hay tal 
prueba respecto de los Saludadores : luego no se debe , ni 
puede creer que estos curen por P!1éto con e.l, ~em~n!o• 
La mayQr ~ da~a , porque se hari.a una gr~vmma mJu­
ria en atribuir al que se supone reo un ~ehto tan atroz: 
sin bastante prueba. La menor tambien es cierta , y con~ 
tará manifiestamente de lo que: diremos. luego , y de la so,. 
lucion de- los argumentos. . . . 
· 1 7 Responderáseme acaso que el pacto es 1mpltcito,. 
é ignorado-de los que obran con él ; _los quales , c?~º 
gente rústica , no distinguen quá\es prácticas son &1.1persueio­
sas y quáles no. Pero esta s0lucion no há lugar , porque 
lo$ Saludadores por \o comun: sao examinados-, 6 por los. 
señores Obispos,. ó por el Santo Tribunal: po~ mnsig1:1!e~te,. 
si en su práB:i-ca hallasen alguna circunstancia superst1e1osa. 
los de~engañarian,. y ~un les prohibirían ~baxo de graves. 
penas el exercicio. Fuera de esto , ellos mismos saben que 
se duda si curan en virtud de pacto , porque esta duda: 
se les propone á ellos freqüentísimamente por otros hom­
bres. Por tacto deben consultar á hombres doctos que los 
desengañt!n- ; y si flO lo hacea , ya su _ignor~ncia es cul­
pable , y decen ser castigados , como s1 á sab1!nda_s usasen: 
de pacto. Para t10 imputarles, pues , tan atroz d~ltto , ya 
que hemos visto que no curan tampoco P?l' vutu~ na­
tural rii divina, no · queda eno recurso , smo decir que 

' ' I • ~ son unos embusteros , que por la misera gana0c1a ungeB 
tener m1a virrnd curativa que oo tienen :- pues aunque es­
te tambifn- es delito,- es mucho menor que el otr-o : y en­
tre dos delitos de~iguales , siendo preciso asentir á uno de 
ellos ,. sin mas prueba para uno qNe para otro , la cari.­
dad , y la justicia nos obligan á creer e! menor. 

18 Pruebo· lo segundo la conclusjon con prueba ge-, 
neral , que comprehende tambien las dos ante~edentes. los· 
Saludadores no curan la rabia : luego es falso que curen 
ni con virtud s.obrenatural , ni natural , ni diabólica! La 
conseqüenda es <;lara, porque se arguye de la :~clusioaJ 
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del género á la éxclusion de todas las especies. El ante­
cedente consta de la experiencia. Y o he solicitado noticias 
de hombres advertidos , y veraces , que asistieron á las 
operaciones de varios Saludadores, y me aseguraron que 
jamás }es habian visto lograr el efecto pretendiqo ; por 
Jo qual estaban persuadidos á que quanto dicen de su vfr.J 
tud es droga, y embuste. Dos años ha que un Page del 
Señor Obispo de esta Santa Iglesia, hoy electo para la de 
la Puebla de los Angeles , fue mordido de un perro rabio~ 
so: fueron llamados dos Saludadores, uno de ellos ei, mas 
famoso que hay en este Principado : hicieron entrambos 
sus habilidades. iQué sucedió~ Que el enfermo murió ra­
biando. Es verdad que uno de ellos ( acaso baria lo mismo 
el otro) me consta que dixo que no le habían dexado obrar. 
Con estas , y semejantes mentiras mantienen su opinion 
en ~1 vulgo , aunque nunca logren f elíz suceso. Noto , que 
á. dicho Page cambien se le hizo beber agua sin que -sir~ 
viese de nada. 

19 Del Saludador famoso que he dicho , había yo of .. 
do contar que , quando. quería , con un soplo derribaba. 
muerto á qualquie~ animal rabioso. Ofrecióse tocar. yo 
esta especie en un corrillo , donde se hallaban algunos Qa .. 
balleros del País, y uno de ellos, que vive lo mas del tiem­
po en una Aldea, me dixo que en una ocasion le habia na .. 
mado para qu~, ó ~rase, 6 matase á una vaca suya , to .. 
~ada de .1,ª rabia. Vmo; pero por mas que le animaron no 
5e atrevro á entrar en el corral donde estaba la vaca. Lo 
m~s que hizo fue entreabrir un poco-la puerta , y desde 
alh soplar , y mas sopla1, teniendo gran cuidado de cer­
r~r la puerta siempre que la vaca le encaraba , 6 se que­
ri~ acercar. Al ~n , no aprovechando nada , ni sus soplos 
m sus deprecaciones, se tomó la providencia de matar ~ 
vaca de un escopetazo. 

20_ Otro Caballero de este País, bien enterado de la 
práctica de los Saludadores que hay en. él , me aseguró que 
s~ iarándula consiste en que quando los llaman para vi­
&tar alguna porcion de ganado , ó ·ellos }o hacen de su 
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propio motivo ; aunque esté todo sanísimo , y sin sospe­
cha de rabia , señalan tales , 6 tales cabez¡is , que dicen 
están dañadas ; sóplanlas , y bendícenlas-: reciben su gra­
tificacion ; y como despues el dueño ve que aquellos ani­
males ,nci murieron , cree que debe la vida de ellos á la 
virtud del Saludador ; el quar no hizo otra cosa que levan­
tarles que rabiaban. Pero quando los llamap para algun ani­
mal que manifiestamenté está tocado de la rabia , despues 
que inutilmente hacen sus habilidades, dicen que ya llega­
ron tarde ,' por estár el veneno apoderado del corazon ; que 
si hubieran sido l1amados un día antes , infaliblemente le 
hubieran curado. 

21 · El doctísimo Gaspar de los Reyes en su Campa 
Blysio (a), cuenta lo que unos amigos. suyos, que estaban 
en la Caree! , Je refirieron , yendo á visitarlos , de un Salu­
dador que estaba en la misma prision. Este instaba con 
importunos ruegos al Carcelero, sobre que le dexase sa­
lir un dia de fiesta á saludar , . y. bende.cir á la gente que 
concurria , ofreci~ndo partii:<é~-~ él : e! dinero. que babi~ 
de sacar. Los _amigos de Re:r,~ -le_~brc1eron vanas pregun~ 
tas , y objeciones sobre la viH:µd .. _de~ue se ja~taba. Al 
fin le apretaron tanto , qu(.n~•tepíendo que -~"responder, 
francamente les dixo :- Señores r,ilg/, Vmds. dicen la ver­
dad; pero como yo no tengo otrtr'fJjici~ d1-r¡ue vivir, me me.:. 
tí á este por índuccion, y consejo df un amigo mio , que st 
rostentaba con el mismo embuste, y me hallo lindamente; 
porque con soplar los dias de fiesta gano lo que he menes~ 
ter para holgar, comer, J bebel' toda la semana. 
_ ~'2 El Doélor Don Francisao Ribera en la· relacion 
del examen del Saludador , que de orden de la Justicia 
hizo en Torna bacas , nos da la misma idea de esta gen.: 
te, Este confesó que se babia metido á Saludador , solo 
porque su padre , y abuelo habían exerddo este minis.: 
terio ; 11ñadiendo qúe no babia conocido en sí seña al­
guna de tener tal gracia ; y del contexto de la declara.; 
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tjon se co1ige que no habian tenido mas gracia que él su 
padre , y su .abuelo. Preguntado sobre la rueda de Santa: 
C:atalina , con~esó que no la tenia ; pero que su padre de .. 
CJ~ que la tema en ~na parte secreta del cuerpo , aun­
que nunca se la babia visto ; y que de su abuelo babia 
oído ~ecir á su .Pª~rc la tenia debaxo de la lengua. Es­
ta variedad no s1gmfica otra cosa , sino que á propercion 
que lo~ sucesos ~ van acercando á la experiencia , se va 
deshaciendo, 6 mmorando la mentira. El padre decía al hi­
jo , que el abuelo tenía la rue~a deb_axo de la lengua , por­
que estaba muerto , y no hab1a de 1r á averiguar la patraña' 
á la sepultura. De sí decía que la tenia en una parte se­
creta_ del cuerpo , ·por no mostrarla con pretexto de la de--. 
cenc1a : escusa que no podia servirle si dixese que estaba 
en la boca. En fin , el hijo , como veía que en el estrecho en· 
que es!aba puesto se babia de averiguar la verdad , en 
qualqmer~ parte del cuerpo que dixese tenia estampa-0a la 
rueda, ab1ert~mente con~esapa que en ninguna la tenia. ~ 

23 . Et mismo Doélor Ribera, con ocasion del examen 
que citamos, refiere un chiste sazonado de otro Saludador. 
Blas?nando ést~ en presencia de alguna gente , no solo de 
la virtud curativa , mas tambien del extraor.dinario , cono­
cimiento que tenia en todo lo que perteñecia al mal de ra­
bia , sucedió que atravesó un perro algo abultado de vien.,,. 
t~e por delante de él. Al instante que le vió dixo á, los 
circunstantes : Aquella perr~ está preñada parirá siete 
cachorros, y los cinco rabiarán. Uno de los qu; estaban pre­
sent~s , que conocía muy bien el. perro porque era suyo 
le d1xo : No es perra , sino perro. Nada se turbó por es; 
el buen Saludador ; antes con serenidad repuso : Si es perro 
en verdad que va bien harto. Podría alegar otros mucho; 
casos en confirmacion de mi intento. . 

· §. VI. 
24 REsta desatar dos argumentos por la parte. con- ' 

traria , que son los que mantienen al vulgo, y 
aun á mu~hos_ que no _son vul_go, en !a opinion comun en ~ 

or-
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orden á la virtud curativa de los Saludadores. El primero· 
~ toma de la oposicion que muchos tienen de los seño­
~ Obispos , y Santo Tribunal de la Inquis)cion. Respon­
do•, que esta aprobacion solo es respectiva á eximirlos del 
crimen de supersticion , que es lo que toca derechamen­
te ~ aquellos Jueces ; y sobre este punto recae el examen. 
Sl ,tienen virtud curativa, -0 no , lo dexan á que la expe--

. tiencia ·10 diga , y nuestra pmdencia nos desengañe. Asi 
~orno el Santo Tribunal no se meterá con uno que diga 
'JUe es Médico , y exerza la Medicina , sin haberla estu­
diado ; tampoco con uno que sin tener virtud para curar 
alguna determinada enfermedad , diga que la tiene. La ra­
zoo de' todo es , porque · no es de su obligacion extermi­
nar á todos los embusteros, sí solo á los supersticiosos, ó 
dclinqüentes en otra especie de pecado , que los constituya 
sospechosos en 1a Fe. 
f ~s El segundo argumento se funda en la vulgar 
prueba que los Saludadores hacen de su virtud , pisando 
con pies desnudos una barra de hierro ardiendo , y apa◄ 
gar con la lengua una ascua encendida. Respondo , que 
si esto prueba algo , prueba que los Saludadores curan por 
pacto con el .demonio : porque , ó su resistencia al fuego 
es solicitada con · algunos naturales defensivos , ó no. Si 
lo primero , nada prueba ; .pues otro qualquiera hombre, 
usando de los mismos daf ensivos , resistirá, como ellos , el 
fuego. Si lo segundo , solo resta que resistan el fuego, ó por 
virtud divina , 6 por virtud diabólica. Lo primero no es 
creible, porque como advierte el Padre Tomás Sanchez, 
y con él otros Teólogos , no hay necesidad alguna de que 
Dios haga este milagro con los Saludadores , y Dios no. 
hace milagros sin necesidad. Aquellos siervos suyos , á. 
quienes dió gracia curativa de las enfermedades , no an­
daban haciendo freqüentes pruebas milagrosas de que 
poseían esa virtud. La prueba era el efecto mismo de la 
vJrtud. ¿ Para qué ha de estar haciendo milagros i cada 
paso á arbitrio de los Saludadores, porque les creamos que 
son tales ~ Resulta , pues , que si gozan algun privilegio 

con• 

13 
contra la actividad del fuego , les viene de pacto ó im-
plícito , 6 expreso con el demonio. , 

26 Estáles , pues , bien á los mismos Saludadores el 
que no los creamos, 6 el que creamos que son unos me­
ros embusteros , que con artificio simulan la indemnidad 
del fue9o que no gozan; pues entre los dos males de em­
buste, o pacto con el demonio, harto mas cuenta les tiene 
que los Juzguemo.~ de!inqüentes en aquel , que en este. 

27 En consequenc1a de la doctrina expresada del Padre 
Tomás Sanchez, digo, que si se halláre algun Saludador 
el qua! se emráre en un horno ardiendo rigurosamente y 
despues d~ estár en ~l un rato, saliere sin lesion alguna: ó 
estand~ bien encen~1do 1~ apagáre de un soplo , se debe 
creer sm d~da 9ue mterv1ene pacto diabólico , porque nin­
gua reme~10, o preservativo natural alcanza á tamo. Pe­
ro e~to ~tiendo , que aunque muchos lo cuentan , nadie 
ol vio. Bien _es verdad que, aun quando llegase el caso, 
deberá ex~rn~narse c?n mucha sagacidad la experiencia: 
pues podrta mtervemr en ella algun engañoso juego de 
ma~os. Po,ngo por exemplo: Podria tener el horno algun 
aguJero, o por el suelo , 6 por los costados , por doride al 
punto ~e entrar en él el Saludador, 6 quando sopla la 1Ia­
ma s_e mtrodux~se por operacion de otro, que ~stuviese de 
concierto con el , agua fria en bastante c.mtidad para a a­
gar el fuego' y templar el ardor. Pueden discurrirse !u­
c?os modos de executar esto con tanto disimulo 
ninguno de los concurrentes perciba el artificio si '

0 
que 

mu~ sagáz:. Puede tambien el Saludador llevar rn;chos ~= 
que?os bot1Jon~ ' ó vegigas llenas de agua debaxo del 
vestido 'yrevemdas de tal modo ,. que se rompan' ó des­
aten _al tiempo ~e entrar en el horno , y bastará esta in­
venc1on par~ librarle ' si el fuego no es mucho. Acaso 
ha?rá otros . Ju~gos de manos para este efecto mucho mas 
sutiles : pues s1 á mí me ocurren los dichos, solo con pen­
sar de ~aso en fa materia , es de creer que los que ponen 
un cont_rnuo estudio en engañar rl mundo con estas de­
Dlostrac1ones hayan adelantado mucho mas. 

DISCURSO PRIMERO. 
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28 Si es verdadero un caso que refiere el Padre Del­
rio citando á Vairo se colig· e que hay algun preservati-

' ' . l S vo que defiende del fuego por muy breve espacio a a-
1udador que entra en el horno. Dice que habiendo en­
trado uno , otro hombre cerró la puerta del horno , y 
abriendole algun tiempo 5lespues le hallaron .quemado. 
Aquel infelíz parece se había metido en el fuego , debaxo 
de la esperanza de salir muy presto de él , y confiado en 
alguna untura que hubiese experimentado efic.áz para su 
defensa por un brevísimo tiempo : lo que se le frustró por 
la cruel temeridad del asistente-. .Sea lo que se fuere de es­
te. ca-so _, ú de otros que se cuentan~ vuelvo á de~í~, que 
en qualquiera .experiencia en que e1 Saludador res1s1tere el 
fuego mas de lo que permiten todas las fuerzas de la natu .. 
raleza -se debe :hacer juicio de que intervíene pacto co11 
el de~~nío. P.ero ,yo le· hago de ,que .nadie hasta ahora vió 

· hacer sino ]as pruebas ordinarias ,de pise:1r la barra , y apa-
gar la .ascua con la lengua~ _ • • 

29 El pisar la barr.a .del :modo,que yo ., s1e~~~ mucha­
cho Jo vj hacer á un Saludador , es cosa fac1hs1ma. Con 
guar~ecer las plantas .de lo~ pies con qualquíera pasta me­
dianamente .g,ruesa ., pueden defenderse del fuego aquel bre­
ve tiempo que .pjsan la barra. Much_? m~s, si 1a :pasta [u~- . 
re de alguno.S ingredientes ,de especial virtud para res1st1r, 
ó apagar el fuego ; y mucho .mas aún si se añade el que 
tengan las plantas muy callosas , .como es natural .que lo 
procuren, y facil que lo logren (a). 

Que 
(a) El p, Rtgnault en el tom, 2.. de :5us ,c61oquios F;sicos, coloq. 6, dice 

c¡ue los que toman por oficio manejar .el f?ego , y tene~I~ en la boca, 
usan algunas veces de una mezcla de partes iguales.de espmtu de azufre, 
sal amtnoniaco, .esencia de. romero , y .zumo de ce?olla. Refiere, t~m­
bien en una nota , puesta al pie de la página , . que Richan;~n, Ch1m1Sta 
Inglés, tenia ~ucho tiempo en la mano un h1euo cmcendido , y sobre 
la lengua una .ascua , permitiendo se la soplasen con un~s fuelles, 

7- El Diccionat"io de Trevoux v. fe.11, despues de decir q?e en Pa­
rís los años pasados se vieron algunos Charlatanes que co~uan el_ fue--

go le pisaban , y lavaban las manos con plomo derreudo , anade, 
' que 

.,, 
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30 ·Quéusan de alguna pasta, me lo persuaden dos ex­

periencias que oí á testigos de vista. La primera fue dQ un 
amígo mio , .nada preocupado de la opinfon del vulgo, el· 
qua! en ocasron de, ofrecerse un Saiqdador á pisar la barra 
ardiendo , le aposto dos reales de á ocho á que no lo ha­
c!a , .,como le permitiese lavarle antes las plantas de los 
pies a su gusto. De he~ho el Saludador retrocedió , negan­
dose á la prueba con frtvolas escusas: con que ninguno de 
l?s que estaban presentes dudó- de que trahía. algun defen­
sivo en las plantas.. La 

. / 
que el mas famoso· fue ef Inglés Richarsot1 , dé quien· acabamos efe 
hablar; y que su _secreto consistía en uu puro espíritu de azufre, con 
que se ~rega?~f1 b1en la~ partes que habían de resistir al fuego ; por­
que ~ste: esptmu cautet1za de modo la piel :, que la dexa insensible á 
las violencias de aquel elemento. 

3 . . Pero· ~io~ysio Doáart , Médico· Parísiense-, que vió hacer sus 
h~bili~ades a fücharson , en una Carta impresa' en el tom, 1 d. de Ia: 
Hmona' ?e la Academia Real de- las Ciencias de Du-Hamel , preten­
de que s1.n secreto .al~uno ·, _por mera habituacion , junta con algunas 
:idvenenc1as_ precautorias , dictadas ya por 1a experiencia , ya por la 
r~zon , P?dia hacer todo lo que hacia: e?' comrrobacion de lo quaI 
t1ahe varias cosas. Lo ma5.fuerte son vanos exenrplos de obreros que 
usan del fuego· en sus oficios , como Herreros , Cocineros Vid · _ 
ro' PI . h. , ne s, , omeros , entr~ quienes se an visto , y ven niuchos que-hadan 
tant? , Y mas que Richarsorr. Es cosa , dice , muy órdinaria en los 
Cocmeros-sacar con la mano un pedazo·de carne de 1a O'lla hirvien­
do , _Y un hue,Y<Y de la ~gua eR_ que se cuece. Los que trabajan en 
plomo· sacan -a vee'es:def &opdo del vaso donde está el metal fund'd 
una m_oneda qu~ echan en.~! los que-gustan de verles hacer esta p;u;~ 
ba. Ana?e,. q~e esto se· v_10 muchas veces err los Jardines de Versalles, 
Y de Chanul11, Los Fundidores de caracteres de' Imprenta tocan f b. _ 
me~t,e' tI metal fundido , .com? esté bien líquido , lo que no se ~t1'.;_ 
ven ª. ~aéer 11uando e~-p1eza .a fixarse~ Los Oficiales de las Herrerías 
hacen a' veces ostentacion -áe tomat en la mano un pedazo· de h' . 
fi d'd ·• • · 1eno 
un ; o, D1~e el mismo DotÍart , que una persona de calidad Ú ase-

guro habe~ visto ep Pólonia un Herrero pisar á pies -desnudos una 
barra de h1ert0' de uaa á otra punta. Otros experin1ent9s semejantes 
!efiere ; Y lo que füoso~a sobre ello es , que· la habituacion al mane­
JO del fuego po~e e! cut19 calloso 1 y deseca los aervios hasta el pun­
to de dexarlos rnsensibles, 
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3 I La segunda experiencia no es menos eficáz par_a 
probar el asunto. Informándome yo con la ~ayor exact!­
tud sobre la prueba de pasar la barra encendida , que hi­
zo un Saludador fcras~ero pocos años ha e~ un Lugar _de 
Villa viciosa, distante siete leguas de ~sta Cm~~d. de Ovie­
do para deducir de sus circunstancias qué JWCIO se de­
bia' hacer ' me dixeron algunos de los _que se hallaron pre­
sentes que al tiempo de poner los pies en la barra , se 
sentia bastante estridor ' y levantaba much? humo , el qua! 
se experimentaba extraordinariamente hediondo. De aqm 
colegí firmemente dos cosas. La primera ' que el fuego ver­
dadera mente exer~ia su actividad e~ e_l ~uerpo 911e toca1 ba inmediatamente ' de que son rnd1c1os mamfies~os e 
estridor ' y el humo ' los qua.les resulta~ de l~ ac~1on de 
quemarse alguna cosa ' especialmente s1 es humeda. Co­
le í lo segundo ' que lo que se quemaba ~o er.a la carne, 
ó gcallos del Saludador : pues ,estos no ?abian de leva~tar 

h humo ni el humo sena de hediondéz extraordma-muc o , . 
ria sino alguna pasta sobreañadida. 

32 En uno de los tomos de la República de las. letras 
leí no se qué composicion de masa de muy especial efi­
cacia para apagar prontamente el fuego ' e~ la qual ten· 
go especie entraba un ingrediente muy féttdo : No ~e 
acuerdo qual era , ni en qual de los t~m~.s hallé es!a not~­
cia . y no es razon repasar ahora cmquenta y cmco h­
bro; para especificarla. Puede ser que aquel Sal,udador : 
piese este mismo secreto , y otros sepan otro , o acaso 
te mismo. 

33 En quanto á apagar con la 1_en~a la b!asa, no ten• 
go por muy dificil salvar la apanenc1a-. Temendo la bo­
ca bien húmeda , acercando la lengua á la brasa , en ade­
mán de lamerla , pero sin toc~rla efectivamente , y arro· 
jando el aliento ácia la braia siempre q_ue se hace el ade­
mán de tocar1a , me parece que el copioso , y denso va­
-por que sale de la boca , la humedecerá de mod_o , que 
á breve rato se apague. ~onde se debe ~otar tambien ~ que 
la respiracíon arrojada ácia la brasa , impele á la parte 

opues-
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opuesta la actividad del fhego, ·de modo que no· ofende 
la lengua , aunque se acerque mucho á él. QuaJquiera 
podrá experimentar , que quando se están soplando unas 
ascuas, por la parte donde se impele el ay re se puede 
acercar mas la mano que cesando el soplo. Sin embargo, 
he oido decir , que tal vez de esta accion de lamer la 
brasa sacan los Saludadores sus am~ollaS'- en Ja lengu~. ,) 

{ r !.-, l U ,~ •• ~ l 

§. Vil. 
34 yo no pretendo que todo lo que llevo dicho se 

reciba como una sentencia definitiva , dada en 
juicio contradictorio; sí solo que sirva de preé)ucion pa-· 
ra no creer á lbs Saludaaores de ligero ; y :p1ra que .se 
hagan los experimentos 'de su ostentada virtud con rigor, 
de modo que no haya lugar á alguna falacia. Posible es 
que entre millares haya alguno que tenga gracia gf'atis 
data .curativa· de la rabia , ú otra enfermedad; pero esto 
no se ha de creer á menos que lo acrediten los efectos de 
la ~uracion , y la vida· exemplar del sugeto. Asimismó es 
posible que alguno cure por pacto con el demonio; pero 
tamroco se ha .de creer esto de alguno en particular, sin 
mot~vos concluyentes. Puede formarse este juicio·. por el 
mouvo· que hemc,s texpresado arriba , del que hiciere ri­
gurosamente, y' sin falacia la prtteba del fuego ; y tambie11 
del que con sus deprecaciones matáre algun hombre de­
plorado por la rabia : porque esta es ar.don moralmente 
peca?Jinosa ? la qual por consiguiente no puede venic de 
graCJa gratu data. . · , 

35 Aqui me pareci6 advertir tambien, que es posible, 
que tal qua! Salud~dor, t vueltas de sus deprecaciónes , y 
soplos aplique algun remedio natural á la llaga , de los 
qua les se hallan algunos en los libros de Medicina que tra-
tan de la hydrophobia. · 
, 36 A?vierto últimamente , que ao hay cosa mas ri­

d1cula .' m mas vana , que atribuir, como atribuye el vul­
go , virtud curativa de la rabia, u de los lamparones , á lo, 
que nacen despues de otros seis hermanos varones sin in-

Tom. I ll, áeJ Teatro, B ' ter• 
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terrumpirse esta serie de generaciones con alguna hembra 
En este Principado conocí dos de estos , y· conozco tam­
bien, una· señorita enferma de lamparones, á quien toca­
ron, y bendixeron los dos, sin embargo de lo qual se que­
dó con su enfermedad, y aun se la fue agravando despues. 
Esto lo deben es~orvar los Magistrados Eclesiásticos , y 
Seculares:: porque si .no curan , ( como es cierto que no cu­
ran) es embuste ; y si curan , interviene pacto implícito: 
siendo claro, que aquella círcunstancia no tiene proporcion 
alguna, para que á ella esté vinculada virtud ninguna cu­
rativa , ni .natural , ni milagrosa. Y de este sentir son los 
Teólogos que to'can e~te t punto. 
_ 37 Estando p,ariJ, concluir este Discurso vino i visi­

tarme el Padre Maestro Fr. Bernabé de Uceda, de la Re­
ligion Seráfica, sugeto á quien profeso singular amor , y 
veneracion, por -su discrecion, sabiduría, y virtud exem­
p1ar cuyos talentos aprovecha mas ha de treinta años, 
c..on gran beneficio de este País , en el Apostólico exercicio 
de Misionero. Como este docto Religioso , á causa de su 
ministerio , exercitado por tantos años ., tiene adquirido 
un gran conocimiento práctico del mundo , ~~ise sab~r su 
sentir en orden á los Saludadores. Respondiome abierta­
mente, que habia co~ocido á muchos, ,y todos patara~e­
ros: Añadió luego , que Saludadores , y Duendes coman 
parejas , porque nunca babia hallado v~rdad algun~ ni e_n 
uno , ni en otro , y que de los Energumenos casi p~dia 
decir lo mismo; siendo cierto que para uno que hay ver­
dadero" , llegan á millares los fingidos. En el Discurs? 
Quarto de este libro se verá que no hay mas probabi­
lidad en la existencia de los Duendes , que en la virtud 
de los Saludadores. 
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DISCU,RSO SEGUND·o. 

§. l. 
I SON las inscripciones en los libros lo que los sem-

blantes en los hombres ; y tanto mienten aquellas 
corno estos. Igual imprudencia. es hacer juicio de un libro 
por el ~ít~lo , que de u~ hombre por la cara. !O quáotos 
arrepentimientos ha habido de emplear el dinero en libros . 
por la elegante apariencia de las fachaqas ! Las inscri~ 
cion~s magníficas., por lo comun , son promesas de pre­
tendientes, que megan en el pecho lo que afirman can la 
t~oca: car~s _afeitadas_, que con resplandores mentid9s di: 
sim?lan rustic~ facciones.: manjares bien pintados , . que 
excita~ el. apetito por la vista, para burlarle despues _en la 
exper1enc1a: manzanas de Sodoma, cuya hermosura solo 
está en 1a· corteza, siendo el interior todo ceniza. 

2 · Pero entre todos los libros de títulos mentirosos so­
bresalen aquellos que llaman libros de Sec:;;etos d~ ·~atu-

. ralez~. ,~º hay libros mas útiles para el que tos ha<;~, ni 
mas mutiles para el que los compra. Los demás libros son 
respectivos á determinados genios, estudios, y aplicaciones. 
~stos á todo e~ mundo brindan , por:q~e á todo el mundo· 
mteresan. Proponense en ellos remedips admirables contra 
todo _género de dolencias : condime0tos para hacerse , ó 
ment1rse 1~~ rn~1geres herm~sas : los,.élVaros leen arbitrios 
para adqumr , o aumentar riquezas : los curiosos invencio­
nes par~ executar maravillas. No hay pasion , 6 apetito 
para qmen no haya su br.indis en oun libro de Secretos. 
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